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En la nO'che del 4 de agO'stO' de 1981, Friedrich Stegmül1er, unO' de 
los teólogos más eruditO's y cO'nsiderados de nuestro tiempo, mO'da ines­
peradamente, a los 79 años de edad, en Perdsau, ciudad tirO'lesa en la 
que pasaba unO's días de vacaciones. Su cuerpo recibió sepultura en el 
cementeriO' principal de Friburgo de BrisgO'via. Desde finales del añO' 
1967 una apoplejía había puestO' fin a su actividad científica, le había 
dejadO' . paralizadO' y privadO' de casi todas las pO'sibilidades de cO'mu­
nicarse cO'n O'tras persO'nas. 

NO' es nuestra intención hacer una biO'grafía, tarea de la que se han 
ocupadO' variO's artículO's 1. Sin embargO' será prO'vechO'sO' rememO'rar bre­
vemente algunO's de los acO'ntecimientos principales. Friedrich Stegmü­
ller nació en 1902. Fue O'rdenadO' sacerdO'te en 1925. Fue prO'mO'vidO'· 
al gradO' de DO'ctO'r por la Facultad de TeolO'gía de FriburgO' en 1928 
con una disertación sO'bre Die Pradestinationslehre der Scholastik de,. 
Scholastík bis Thomas von. Aquin. En 1930 fue habilitadO' pO'r la misma 
Facultad cO'n O'trO' trabajO': BeÍfrage zur Gnadenlehre der Salmantizenser 
Schule mít besonderer Berücksichtígung des Dominikus Soto. El en­
cuentro cO'n la teología de la gracia del siglO' de O'rO' de la teO'logía espa­
pola cO'nstituyó un acO'ntecimientO' muy impO'rtante en la vida de nues­
trO' teólO'gO'. Una parte importante de sus estudios y ediciones tratan de­
la teolO'gía de la gracia de FranciscO' de VitO'ria, DomingO' de SotO', Luis 
de Molina, FranciscO' Suárez y Gabriel Vázquez. 

Pero la parte más amplia y cO'nocida de sus trabajos ha sidO' de otra 
naturaleza. Ya desde 1927 empezó a colecciO'nar lO's ínitia de los CO'­
mentariO's sO'bre las Sentencias de Pedro LO'mbardO'. Diez añO's después, 

1. Citemos aquí dos artículos: H. RIEDLINGER, Friedrich Stegmüller zum Gediicht­
nis, in Münchener Theologische Zeitschrift, 33, 1982, p. 124-8; Homenaje a Rederico 
Stegmüller (Revista Española de Teología, 41 , 1981, fase. 1-2), Presentación (in fase. 1, 
p. 3-4). 
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desde 1937, comienza la obra monumental de inventario de todos los 
Comentarios bíblicos del Medio Evo. Estas dos grandes ocupaciones no 
le impedían realizar otras actividades. Era Profesor Ordinario de Teo­
logía Dogmática y realizó esta tarea de una forma activa e influyente 
de 1936 a 1949 en Würzburg, y de 1949 a 1968 en Friburgo. De 1953 
a 1954 fue también Decano de la Facultad de Teología de Friburgo. 

En 1947 apareció en Würzburg, publicado en dos volúmenes, su 
Repertorio de los Comentarios sobre las Sentencias de Pedro Lom­
bardo 2. En 1957 apareció en Madrid el volumen primero de otro gran 
Repertorio, que comprende más de diez mil comentarios bíblicos en 
latín, escritos desde el siglo IV hasta el siglo XV, obra que terminó con 
la publicación del volumen XI en el año 1980 3• La monumental obra 
ha sido publicada por el e.S .I.e. de España en un laudable esfuerzo. 

La actividad científica de Stegmül1er no estuvo limitada a estos dos 
grandes repertorios. Publicó también otros estudios y ediciones, p.e. un 
Catálogo biobibliográfico sobre la filosofía y la teología en las univer­
sidades de Coimbra y Evora 4. 

En 1956 comenzó una tercera empresa monumental: la edición, pre­
vista en más de 30 volúmenes, de las obras latinas de Ramon Lul1. Para 
realizar esta edición fundaba en la Universidad de Friburgo el Raimun­
dus-Lullius-Institut y formaba colaboradores científicos. 

Al final de 1967 una implacable enfermedad ponía fin a toda esta 
actividad científica universalmente respetada y honrada. 

Pero pasemos ya a la obra que, de modo especial, vamos a consi­
derar en esta crónica, el Repertorium Biblicum Medii Aevi. Si es cierto 
que el artista edifica monumentos que podemos contemplar, y si el 
poeta Horacio pudo decir con razón de su obra «Exegi monumentum 
aere perennius», es también verdad que el erudito construye instru­
mentos de trabajo, cuya valoración se hace al usar de ellos. Estas obras 
científicas hablan su propio lenguaje, inteligible también para una per­
sona que no conoce al autor, al igual que ocurre en la obra de arte. 
y tal vez el mejor homenaje que podemos ofrecer al erudito, es el de 
exponer la estructura y el contenido de su obra. Prestemos atención, en 
primer lugar, al proyecto y a la división de esta obra, tal como el autor 
los ha anunciado en su Praefatio del volumen I (1950), y comparemos 
el proyecto con la realización concreta que podemos observar después 
de la publicación del volumen XI. 

Quien hace un esfuerzo por coleccionar algo demuestra su estima por 

2. F. STEGMULLER, Repertorium Commentariorum in Sententias Petri Lombardi, 
Würzburg, 1947, 2 vol. 

3. ID., Repertorium Biblicum Medii Aevi, e.S.Le., Madrid, I (1950), II (1950), 
III (1951), IV (1954), V (1955), VI (1958), VII (9161), /desde el vol. VIII: adiuvan· 
te N. Reinhardt:/ VIII (1976) IX (1977), X (1979), XI (1980). 

4. Filosofia y teologia nas Universidades de Goimbra e Evora, Coimbra 1959. 
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los materiales coleccionados. De ahí que no sea extraño que Stegmüller 
advierta, en el Praefatio de su obra, que la cumbre de los estudios del 
Medio Evo son tanto las admirables Sumas y Comentarios sobre las 
Sentencias, como la exposición e interpretación de la Sagrada Escritura, 
del Antiguo y Nuevo Testamento. Esta fue la razón, según sus pala­
bras, por la que ya desde 1937 había formado el proyecto de dedicar un 
segundo repertorio, paralelo al realizado sobre los Comentarios a las 
Sentencias de Pedro Lombardo, a los Comentarios a la Sagrada Escri­
tura. Posteriormente la obra superaría las previsiones iniciales en ]0 con­
cerniente al número de los Comentarios recogidos. 

¿Cuál es la estructura de la obra que comentamos? Stegmüller nos 
ofrece, en primer lugar, lo que él llama los initia de los libros de la 
Sagrada Escritura, ya que la experiencia enseña que en muchas biblio­
tecas no se encuentra un texto de la Vulgata que sea fácilmente acce­
sible. El Volumen I 5

, pp. 1-14, contiene los initia del Antiguo Tes­
tamento y pp. 15-21 los del Nuevo. 

En segundo lugar hace un elenco de los Apócrifos al Antiguo y del 
Nuevo Testamento (los del Antiguo Testamento, pp. 23-101; los del 
Nuevo, pp. 103-250), facilitando, a su vez, las traducciones antiguas y 
modernas, con el fin de que, en medio de esta selva, los textos latinos 
descubiertos puedan ser más fácilmente colocados en su ambiente. 

En la tercera parte recoge los Prólogos de todos los libros de la 
Sagrada Escritura tal como aparecen en la Vulgata, por razón de que 
éstos han sido expuestos muchas veces en los Comentarios medievales. 
Los Prólogos de los libros del Antiguo Testamento ocupan las pp. 251-
306; los de los libros del Nuevo Testamento las pp. 280-306. 

La cuarta parte es la más interesante y está dedicada a ofrecer un 
elenco de los Comentarios a la Sagrada Escritura, dispuestos por orden 
alfabético de autores, con una breve noticia biográfica y bibliográfica, y 
la indicación de las obras con sus códices y ediciones. En el Volumen II 
recoge los Comentarios sobre la Sagrada Escritura de los autores cuyo 
nombre comienza con A-G 6; en el Volumen III los autores cuyo nom­
bre comienza con R-M 7; en el Volumen IV los autores cuyo nombre 
comienza con N-G 8; en el Volumen V de los autores cuyo nombre 
comienza con R-Z 9. 

En una quinta parte . se nos ofrecen los Comentarios anónimos, dis­
puestos en el orden alfabético de los lugares donde los manuscritos que 
contienen estas obras son conservados. En el Volumen VI son tratados 
los Comentarios anónimos conservados en lugares cuyo nombre co-

5. Tomus 1: Initis. Apocrypha. Prologi. 
6. Tomus II: Comentaria. Auctores A-G. 
7. Tomus IIIs Commentaria. Auctores B-M. 
8. Tomus IV: Commentaria. Auctores N-Q. 
9. Tomus V: Commentaria. Auctores R-Z. 
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mienza con A-O l0; en el Volumen VII se contienen los Comentarios 
anónimos conservados en lugares cuyo nombre comienza con P-Z 11. En 
el Volumen VIII 12 encontramos un Praefatio común de F. StegmüIler y 
N. Reinhart. Leemos allí que los volúmenes VIII-IX contienen un Su­
plemento a todos los volúmenes precedentes. N. Reinhart ha añadido al 
manuscrito de StegmüIler materiales provenientes de las fichas de tra­
bajo que éste tenía dispuestas, pero a su vez ha incorporado el resultado 
de sus propias investigaciones. Al final del Volumen IX 13 es añadida 
una nueva parte al «Repertorio» que trata de la «Glossa ordinaria» (pp. 
463-556). Esta parte era completamente obra de Stegmü11er. 

Stegmü11er tenía el proyecto de añadir al final de la obra algunas 
consideraciones más generales: « Ultimo volumine disseram de historia 
investigationis, de commentariorum varüs formis et speciebus», pero la 
enfermedad le impidió elaborar esta parte. Asimismo había previsto un 
solo volumen para estas consideraciones más generales y los índices. Pe­
ro el nuevo Praefatio en el volumen X 14 anuncia dos volúmenes de 
índices. El Volumen X contiene los initia griegos (pp." 20-21) y los initia 
latinos de A hasta K (pp. 23-559); el Volumen XI los initia que comien­
zan las letras L--Z 15. 

De las dificultades de la obra, también en tiempos que son tranqui­
los y pacíficos, el autor prefiere no hablar, como dice en su Praefatio 
al inicio del Volumen 1, pero algunas dificultades son ya mencionadas 
cuando en el mismo Praefatio agradece a las personas que le han ayu­
dado contra los bombardeos aéreos durante la segunda guerra mundial, 
y añade: «operi perficiendo magnum per dies noctesque laborem im­
pendi». 

Interesaba al autor dejar claro en este Praefatio el ideal perseguido: 
«Proposueram igitur construere idoneum consultationis instrumentum». 
Podemos asegurar que el autor ha conseguido lograr este ideal. Podemos 
añadir: «Finis coronat opus». Los dos últimos volúmenes, con su co­
secha impresionante de initia, ofrecen una gran ayuda para el · estudio 
de los manuscritos del Medio Evo, para poder identificar muchos co­
mentarios de la Biblia. Este repertorio es también una base sólida para 
una historia del estudio de la Sagrada Escritura en la Iglesia católica a 
través de los siglos. 

Cuando consideramos los dos grandes repertorios de Stegmüller, po­
demos decir que estas dos grandes obras exceden largamente el dominio 
de la teología y son consultadas y estimadas en las grandes bibliotecas 

10. Tomus VI: Commentaria. Anonyma A-O. 
11. Tomus VII: Commentaria. Anonyma P-Z. 
12. Tomus VIII: Supplementum. 
13. Tomus IX: Supplementi altera pars. Glossa ordinaria. 
14. Tomus X: Initia graeca. Initia latina A-K. 
15. Tomus XI: Initia latina L-Z. 
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<lel mundo. En las dos obras se recoge una parte importante del patri­
monio cultural de Occidente. Estas obras están llamadas a dar fruto 
<:on el tiempo. Solamente los siglos siguientes podrán darse cuenta de 
en qué medida la obra investigadora de este gran erudito ha promovido 
el conocimiento de una herencia teológica tan rica. El resultado final 
<le este «idoneum consultationis instrumentum» superará las esperanzas 
<le1 propio autor. 
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